¿QUÉ CREE TU IGLESIA? 
“VO SÉ A QUIÉN HE CREÍDO, Y ESTOY SEGURO QUE ES PODEROSO PARA 
GUARDAR MI DEPÓSITO PARA AQUEL DÍA” 
(2 TimoTEO 1:12) 


Mientras que entiendo lo que quiere decir la gente cuando hacen 
la pregunta “¿Qué cree tu iglesia?”, creo que es mucho más útil 
para pecadores y, en última instancia para el pueblo de Dios, 
hacer la pregunta “¿a quién has creído?” [2 TIMOTEO 1:12] 

El evangelio en el que se regocija el pueblo de Dios no se encuentra 
en una posición sino se encuentra en una persona. El apóstol Pablo 
y todos los que creen en Jesucristo se regocijan en Él, sabiendo que 
Él es poderoso para salvar. El pueblo de Dios no se regocija en 
meras verdades teológicas, o en un distintivo denominacional, sino 
que nos regocijamos en una persona, Cristo Jesús el Señor. La 
palabra de Dios declara “El salvará” porque “Él salvará a su pueblo 
de sus pecados” (SOFONIAS 3:17, MATEO 1:21). 

Tristemente, hoy hay muchos que dicen que creen en Jesucristo, pero 
aún no han sido hechos, por la gracia de Dios, creerle realmente a Él 
y lo que Él enseña a pecadores (2 JUAN 1:9) 

La importancia de la doctrina de Cristo no podría ser enfatizada lo 
suficiente; y los que se apartan de su enseñanza “no tienen a 
Dios”. Es de vital importancia para usted continuar con aquellos 
que siguen a Cristo y permanecen en Su doctrina. Confío en que 
mientras lee esto, fue consolado por Aquel que “salvará” y fue 
también guiado a continuar con los que el Espíritu Santo nos dice, 
por Su siervo Juan, “tienen al Padre y al Hijo” nuestro querido 
Señor y Dios Jesucristo (2 JUAN 1:9). 


PASTOR 


“El pecado perdonado se convierte en pecado odiado” [Salmo 51] 
— ADOLPH SAPHIR 


SALVACIÓN 
“RESPONDIÓ JESÚS Y LES DIJO: ÉSTA ES LA OBRA DE DIOS, 
QUE CREÁIS EN EL QUE ÉL HA ENVIADO.” 
(JUAN 6:29) 

La salvación no es creer doctrinas o hechos acerca de Dios; la 
salvación es creer en aquel a quien Dios envió, el Señor 
Jesucristo. “Respondió Jesús y les dijo: Ésta es la obra de Dios, 
que creáis en el que él ha enviado” (JUAN 6:29). 
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“Yo JEHOVÁ la guardo, 
cada momento la regaré; la 
guardaré de noche y de día, 

para que nadie la dañe” 


(ISAÍAS 27:3) 
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CRISTO LA GUARDARÁ DE NOCHE Y DE DÍA 
“YO JEHOVÁ LA GUARDO, CADA MOMENTO LA REGARÉ; LA GUARDARÉ DE NOCHE Y DE 
DÍA, PARA QUE NADIE LA DAÑE” (ISAÍAS 27:3) 

Amado, ¿alguna vez te has encontrado despierto durante la noche? 
Encontré este precioso versículo en el único libro sagrado de Dios, la 
Biblia, y qué consuelo le proporciona al pueblo de Dios. Hablando del 
cuidado de nuestro Señor para su pueblo declara: “Yo Jehová la 
guardo, cada momento la regaré; la guardaré de noche y de día, para 
que nadie la dañe”. ¡Amado ÉL nos guarda día y noche! Amén. 
(ISAÍAS 27:3, 1 PEDRO 5:7). 


PASTOR 
“HACE” O 'HeEcHO” 

“Y ME DIJO: HECHO ESTÁ. YO SOY EL ALFA Y LA OMEGA, EL PRINCIPIO Y EL FIN. AL 
QUE TUVIERE SED, YO LE DARÉ GRATUITAMENTE DE LA FUENTE DEL AGUA DE LA VIDA” 
(APOCALIPSIS 21:6) 

“Hay una gran diferencia entre tu religión y la mía”, dijo una dama 
cristiana a uno en cuya condición espiritual había estado 
interesada durante mucho tiempo. “—¿De verdad?” dijo él “¿cómo 
es eso?” —Respondió la dama “Tu religión solo tiene cuatro letras 
y la mía tiene cinco”. 

Parece que este caballero era uno de los numerosos que buscan 
llegar al cielo por medio de sus obras, con atención a las 
ordenanzas y ceremonias, lo que el apóstol llamó “obras muertas” 


en Hebreos 9. Pero él no entendió el significado de las “cuatro 
letras” o las “cinco”. Su amiga le había hablado a menudo, y en la 
ocasión a la que nuestra anécdota se refiere, ella había llamado 
para despedirse de él por algún tiempo, ya que estaba a punto de 
salir de casa. 

“¿Qué quieres decir”, dijo él, “con cuatro letras y cinco?” 
respondió la dama, “¿Porqué, su religión es “HACE”; mientras que 
la mía es “HECHO”. Esto fue todo lo que pasó. La señora se 
despidió; pero sus palabras se mantuvieron e hicieron su trabajo 
en el alma de su amigo, una obra revolucionaria, en verdad. Toda 
la corriente de sus pensamientos fue cambiada. 'HACE” es una 
cosa; 'HECHO” es otra muy distinta. El primero es legalismo; el 
segundo es cristianismo. Fue un modo nuevo y muy original de 
hablar del evangelio; pero solo fue una manera para un legalista, y 
el Espíritu de Dios lo usó en la conversión de este caballero. La 
siguiente ves que se reunió con su amiga, le dijo: “Bueno, ahora 
puedo decir contigo que mi religión es “HECHO”. Había aprendido 
a deshacerse de los hechos muertos y a descansar en la obra 
terminada de Cristo. Fue llevado a ver que ya no era lo que podía 
hacer por Dios, sino lo que Dios había hecho por él. 

Esto lo resolvió todo. Las cinco letras de oro brillaban bajo la 
mirada de su alma emancipada, “H-E-C-H-0”. ¡Letras preciosas! 
Palabra preciosa! ¿Quién puede ver el alivio de un corazón 
cargado cuando descubre que todo está hecho? ¡Qué alegría 
saber que por lo que he estado trabajando, pudría ser un año 
largo, todo fue hecho hace más de 2000 años, en la cruz! Cristo lo 
ha hecho todo. Él quitó el pecado; magnificó las demandas de la 
justicia divina; venció a Satanás; quitó el aguijón de la muerte y la 
victoria de la tumba; Él glorificó a Dios en la misma escena en la 
que había sido deshonrado; trayendo justicia eterna. Todo esto 
envuelto en estas cinco letras de oro, “H-E-C-H-0”. Oh, ¿quién no 
renunciaría a las cuatro letras por las cinco? ¿Quién no cambiaría 
“HACE” por “HECHO”? 

Lector, ¿qué dices a esto? ¿Qué de tu religión? ¿Consta de cinco 
letras o cuatro? ¿Sigue siendo “HACE” contigo? ¿O has 
encontrado tu porción feliz y descansas en “HECHO”? Piensa en 
ello, querido amigo, piensa profundamente, piensa seriamente, y 
que el Espíritu de Dios te guíe, en este momento, a dejar de hacer 
tu propio “HACE” y a descansar en el eterno “¡HECHO!” de Cristo. 


[PASTOR] C. H. MACINTOSH (1820— 1896) 


